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I. INTRODUCCIÓN

Mi conferencia anterior, “Armonías en los cielos”,
quiso rendir testimonio de admiración a esa docena de
grandes astrónomos que se enfrentaron al misterio del
Universo para arrancarle sus primeros secretos. Solo
disponían de sus ojos desvalidos, de su portentosa
razón, y de una pasión y curiosidad desbordantes. Aún
así, consiguieron idear las primeras medidas astronó-
micas, descubrir la precesión de los equinoccios, pre-
decir los eclipses, obtener la forma de las órbitas de los
planetas, y legislar la causa principal de los movi-
mientos de los astros. Aquella música de los orbes que
solo el “maestro” Pitágoras podía oír llegó al siglo
XVIII transformada en un orden cósmico regido por
leyes mecánicas universales.

Desde los comienzos del siglo XX nuestra visión
del Universo ha experimentado cambios radicales. No
solo porque la física acababa de entrar en las revolu-
cionarias eras cuántica (1900) y relativista (1905,
1916), sino además porque se descubrió la existencia
de un universo extragaláctico (1929) y su expansión a
gran escala, así como su fase singular, extremada-
mente densa, de gran explosión, que el hallazgo for-
tuito en 1964 de la radiación cósmica de fondo reve-
laría que había sido enormemente caliente.

En los últimos 30 años la cosmología ha dejado de
ser una ciencia con gran penuria de datos y por tanto
demasiado especulativa, a ser una atractiva ciencia

frontera entre la astrofísica y la física de partículas ele-
mentales. Los grandes telescopios, los sistemas inter-
continentales de radiotelescopios, y los globos y saté-
lites de observación, han permitido amasar una gran
cantidad de valiosos datos que han impulsado el desa-
rrollo de una cosmología de precisión, y han revelado
algunos hechos sorprendentes: la mayor parte de la
materia es de composición desconocida, y la
expansión actual del Universo es acelerada.

De todo ello ha surgido un modelo cosmológico de
concordancia, nuestro actual sistema del mundo
podríamos decir, que, con aproximadamente una
docena de parámetros globales, da cuenta de todos los
datos observacionales hasta el presente. Este modelo
engloba la inflación primitiva, necesaria para res-
ponder al problema de los horizontes y otros similares,
además de proporcionar un espectro de inhomogenei-
dades, germen de las grandes estructuras astrofísicas
observadas. Pero también presenta sombras o puntos
débiles: 1/ Ignoramos de qué está hecha la materia
oscura exótica, esto es, un 23% de todo lo que existe.
2/ Ignoramos cuál es el origen de una energía, llamada
oscura, responsable de las fuerzas antigravitatorias que
aceleran la expansión del cosmos, y que representa el
73% de todas la energía/materia existente en el
cosmos. Y 3/, desconocemos los detalles de la
inflación primitiva.

Nuestras esperanzas están ahora puestas en la
sonda Planck, y el gran colisionador de hadrones LHC
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Diestro instrumentista óptico, se sirvió de los teles-
copios que él mismo diseñó y construyó (en número
superior a cuatrocientos) para alejar las fronteras del
universo. Famoso entre ellos es su gigantesco telesco-
pio reflector de 12 m de tubo (distancia focal) y 1.26 m
de apertura (1787), que dominó entre todos los telesco-
pios, a la sazón existentes, durante medio siglo
(Fig. 7).

Fue el primero en observar estrellas dobles, consta-
tando así en particular la vigencia de la ley de la gravi-
tación más allá del sistema solar. Infirió que las estre-
llas presentan movimientos propios, y en particular,
que se mueve nuestro Sol, y con él todo su cortejo pla-
netario, hacia la estrella Lambda Herculis. A través del
conteo de estrellas en diferentes direcciones coligió
una distribución estelar estadística para nuestra Vía
Láctea, y propuso una estructura de esta en forma de
disco (Fig. 8).

Especuló sobre la naturaleza de las nebulosas, cuyo
catálogo amplió en más de 2500 nuevas entradas, e in-

tuyó que muchas de ellas podían ser verdaderos “uni-
versos isla” (lo que hoy reconocemos como galaxias),
tal como había imaginado Kant.

Finalmente, su agudo sentido en la observación le
llevó a descubrir la zona infrarroja del espectro elec-
tromagnético, una banda de radiación que tan impor-
tante papel habría de jugar en el futuro de la astrofísi-
ca. En recuerdo a esta importante aportación científica
de este célebre astrónomo lleva el nombre de Herschel
una de las dos sondas espaciales puestas en órbita, en
la zona L2 del sistema Sol-Tierra (a 1.5 Gm de la
Tierra), por la Agencia Espacial Europea en mayo de
2009. La nave Herschel (Fig. 9) es el primer observa-
torio espacial en el infrarrojo lejano (55 to 672 µm). Su
misión es observar el universo en esta banda de longi-
tudes de onda, apropiadas, por ejemplo, tanto para el
estudio de exoplanetas cercanos como de las primeras
estrellas y galaxias del universo más remoto.

III. EL UNIVERSO EN EXPANSIÓN

En los comienzos del siglo XX el universo observa-
do se reducía a nuestra galaxia, y se creía en su inmu-
tabilidad a gran escala. Tal visión iba a cambiar radi-
calmente.

A. Hubble, el astrónomo togado

Edwin Powell Hubble (1889-1953) se distinguió
tempranamente en el deporte (sobre todo en salto de
altura); tras estudiar ciencias (matemáticas y astrono-
mía), y cursar derecho y español, ejerció de profesor
de física y de español en un instituto y se colegió como
abogado (aunque parece ser que nunca llegó a ejercer).
Sirvió en las filas del ejército de los EEUU en Francia
durante la primera guerra mundial, ascendiendo hasta
el grado de comandante, y al acabar ésta, pudo ya dedi-
carse a su verdadera vocación, la astronomía (“I knew
that even if I were second or third rate, it was astrono-
my that mattered”, escribió recordando su juventud).

1. Existencia de un universo extragaláctico

Pronto pudo utilizar el telescopio Hooker (Fig. 10),
en Monte Wilson, de 100 pulgadas (2.5 m), y entre
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Figura 8. Nuestra Galaxia según Herschel. El Sol, según el
mapa de Herschel, se halla en una posición bastante central.

Figura 9. Satélite espacial Herschel (ESA).


















